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Supuestos estos nntecedentes, ninguna dificultad ofrece el 
artículo que analizamos. Si en el contrato de seguros se ha 
pactado que el precio 6 prima se pague por años, y el asegu­
rado dej11 de pagar los correspondientes 6 dos 6 mas, el nse­
gurador puede exigirle que constituya hipoteca especial sobre 
la finca asegurada 11ue garantice ol pago de los pr~mios no sa­
tisfechos y de los sucesivos. Pareco justo que h ley favorez­
ca de esta manera el interes del nsegurndor que en esto con­
trato corre el riesgo de pngnr una indemnizacion, frecuente­
mente muy superior á la prima recibida. Si bien debe tenerse 
presente lo que dijimos en In leccion 10~ al hablar de esta ma­
teria. Si el siniestro ocurre durante el periodo eu que ha de­
jado de pagarse el premio del seguro, el nsegurador no está 
obligado á In. indemnizacion paclnda, y por lo mismo no hay 
el in te res legítimo que de una manera especial quiere nscgu• 
rarle la ley, por medio de una hipoteca, pnm hnctlr efectivos 
los premios no pngados en dos años. Nuestro artículo es tA!x­
tualmente el art. 219 de la ley hipotecaria española. Fuera 
de ésta, ninguna otra concordancia encontramos en los c6di­
go, extranjeros. 

73.-El art. 2013 dice que: "La Mpoteca á qus ,e rtfiers 
el arl(culo a11tcríor, podrá constituirse por toda la cantiJ«d que 
se deba,¡¡ la i11scripcion no surtirá efecto sino desde 811 fech11." 

Nada tenemos c1ue agregar en osplicacion de este nrtfoulo 
• 6. lo que acabamos de decir, y solo notaremos 11ue, como el 
anterior, está tomado de l,1 ley hipotecari11 española en su 
articulo 221. 

74.-El art. 2014 previene que: "Loa que ccnfúrme al 
art. 2000 tienen derecho de exy"ir la constitueion de hipúfeca ne• 
cesaría, tic11e11 /amblen el de calificar v, i1m1/icicnci11 de la quo 
se ofrezca, ¡¡ el de pedii· su ampliacio11 cuando lúa bicn~s ldpole• 
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caJos se h11gu11 por cualquier motivo í11sujicientcs para garu,1• 

tir el crédito.'' 

~os derechos consigna este articulo en favor de los que 
lo tienen para pedir la constituciou de la hipoteca legal: l 9 el 
de califü:ar fa suficiencia de la que se ofrezca; 2? el de pedir 
su amplincion, cuando los bienes hipotecados lleguen 6. ser in­
suficientes. 

Pueden, pues, ejercitar estos derechos: 1? el coheredero ó 
participe; 29 el vendedor 6 permutante; 3? el donante; 49 el 
que prestó dinero para comprar algu1111 finca; 5? los acreedo­
Jores que hayan obtenido á ,u favor Eentencia que cause eje­
cutoria; 09 los legatarios; 79 los aseguradores; 8~ el Estndo, 
los pueblos y los establecimientos públicos. 

Por lo 11ue respecta á la hipoteca legal en favor do los hijos 
Y descendientes do cuyos bienes fueren meros adminis!radores 
sus padres 6 11scendientes, podrá ejercitar los derechos que 
acabamo~ d~ mencionar el tutor nombrado ad hoc por el juez, 
en cumplimiento de lo que previene el art. 414.-«En todos los 
caaos e11 que el ¡}{lJre tenga w1 interca opuesto al de 8118 /1y08 
mmorcs, 1erá11 éatos representados en juido !/ fuera de él, por 
un tutor nombrado por el juez para cada caso.» 

Ea cuanto al menor y demas incapacitados, el ejercicio de 
los expresados derechos parece que corresponde al juez de la 
tutela, segun las prevenciones 11 ue contienen los Rrts. 583 y 
590. El juez ejercitnrú esos derechos con audiencia del cura­
dor Y del l\Iinisterio público, r¡ue será oido siempre que aquel 
deba interponer su autoridad en los negocios relativos á tute­
la, seau de la cluse que fueren, segun lo previene el art. 445. 

Por último, por lo relativo {¡ b hipoteca legal de la mujer 
casada, correspondo el derecho de cRlificar In suficiencia de la 
ofrecidn, y de pedir su nmplir.cion cuando llegue 11 5er insufi-
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ciente, iJ. la misma mujer, al que haya dado la dote, á los pa­
dres aunque no la. hayan dado, al que fué tutor de la mujer 

menor, y al Ministerio público. 
Nuestro art. 2014 está en armonía con lo esblblecido por 

la ley españoln en los arts. 162 y 163. 
En el sistema frances todos los bienes del tutor y del ma­

rido están afectos á la hipoteca legal de los menores y de In 
mujer; pero cuando esl'l. hipoteca no ha sido restringidn á de­
terminados bienes, como puede hacerse conforme á los arts. 
2140 y 2141, puede el tutor en el caso de que la hipoteca ge­
neral sobre sus inmuebles escoda notoriamente {l las segurida­
des que est{l obligado 6. 1,restar por su gestion, pedir que se 
restrinja á los inmuebles que sean suficientes, demanda que 
formulará contra el subtutor y que dehe ser precedida de un 
concejo de familin-nrt. 2143.-De In misma manera puede 
el marido con consenlimiento de su mujer, y despues de haber 
tomado el acuerdo de cuatro do los mas próximos parientes de 
la misma, pe,lir que ln hipot~cn g('neral sobre todos sus im­
muebles se reduzc1l á los que sean suficientes para ilSegurnr 
los derechos do la mujer. Las sentencias cu una y otrn demnn• 
da deben pronunciarse con audiencia del Procurador del Rey 
y en juicio contradictorio.-Arts. 2144 y 2145. 

Disposiciones parecidas ::í éstas se encuentran en el C6diqo 
de las Dos Sicilias.-Arts. 2034 6, 2030; en el de In í..uisiana 
en sus nrts. 3308 ú 3313 y en el do Portugal en los nrts. 909 

y 92i. 

-76,-El nrt. 2015 ordena que: «Si el responsable dt la 
llipoteca dcaignada en los mímeros 5<?, 69, 79, 89, 99 y 109 del 
art. 2000 no tuvie,•e inmuebles, no gozará el acreed&r mas que 
del pri,:ilegio mencionado en el arl. f2090, fraccion b~, salfo lo 
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dispuesto m el cap. 13, t(t, 99, libro 19 !/ m los arts. 2806, 
2307 ?J 2308,J) 

. Podrá suceder que el padre 6 ascendiente, el tutor, el ma­
mlo, el deudor condenado en juicio al cumplimiento do una 
obliga.cion pers,mal, 6 la herencia, no tengan bienes inmuebles 
en q~e ~acer efectiva la hipoteca legal que están obligados {i 

constituir, segun las prescripciones que contiene el art. 2000. 
-En ese caso el derecho del hijo, del menor, de la mujer, del 
~cr~edor que obtuvo sent~ncia ejecutoria y del legatario, se 
lmutn al goce de un privilegio sobre los bienes muebles del 
responsable que no estén afectos á un privilegio especial, para 
se~ pagados en el 6rden que refiere el art. 2090, esto es, en 
qumto lugar entre los acreedores llamados de 3~ clase 

g¡ caso en que el padre 6 ascendiente sea mero administra­
dor de los bienes del hijo 6 descendiente, se ofrecerá muy po­
cas veces. Ya. hemos visto que en las cuatro primeras clases 
do los bienes que puede tener el hijo corresponde al padre la 
ad ministracion y el usufructo ~n tod¿ 6 en parte. En consecuen­
cia solo en el caso de que el padre renuncie al usufructo, que­
da on calidad de mero administrador de los bienes del hijo, y 
solo bajo esta calidad lo obliga ln. ley á constituir una hipote­
ca que garantice su administrncion Si el padre no tiene bie­
nes inmuebles sobre qué constituir esa hipotecn, el hijo no 
tend~á. t~as ?~reoho que el privilegio que ya mencionamos, y 
habna sido rnJusto y duro privar al padre en el caso que su­
p_onemos, de lo. administracion de los bienes del hijo, muy par­
ticularmente si se tiene en cuenta, que el padre que renuncia 
al usufructo que la ley le concede, presenta una. sólida garan­
tía en el órden moral en fu.vor de una administracion fiel y 
rlesintcreso.da. 

En cuanto al tutor hemos visto ya lo que deberá hacerse 
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cuando no pueda prestar la hipoteca por toda la cantidad á 
que Jo obliga la ley.-Leccion 10~-Vimos q~e en ese °:'8º 
el juez puede disminuir 111 ga.rantla hasta la mitad de su im­
porte, y que aquella puede cousistir en hipoteca, en_ fianza, ó 
parte en una y parte en otrn. Si despues de recumr á es~s 
arbitrios, el tutor no pudiere dar ni fianza ni hipoteca, es m­
concuse que no podrá discernírsele el cargo, y que deberá 

nombrarse otro tutor. 
Por Jo que respecta al marido, si por carecer de bienes in­

muebles no pudiere dar la hipoteca á que la ley le obliga, nadl\ 
se aventura mientras que su conducta no inspire temores ni 
desconfianzas. Un marido pobre, pero inteligente, honrado, 
laborioso y capaz de oir las inspiraciones de una conciencia 
leal y digna, puede manejar con provecho de la sociedad con­
yugal y de la mujer la fortuna que ést•t llevó á s11 lado. En 
ese caso la mujer no necesita otra garautía que la ponga á 
c11bierto contra los dolures de la. indigencia. que la que le dan 
las virtudes y c1111Jidades del esposo á quien entregó su cora­
zon y su s11arte; pero si por desgracia se trata de un marido 
que ha tenido por principal móvil para su enlace, alcanzar una 
fortuna y una posicion á quo por otros medios no puede líci­
tamente aspirar; si se trata de un hombre que apenas consi­
gue el logro de un pensamiento ruin de codicia, se entrega {¡ 

la holganza, {¡ lii disipacion y á los vicios, condenando á su 
infortun11d11 compañera á los padecimientos do una decepcion 
dolorosa y de un arrepentimiento tnrdíu, entonces habrá j11s­
tos motivos para creer en peligro los bienes dotales, y lo. mu­
jer, sus padres ó sus hermanos podrán pedir al juez que. los 
bienes se aseguren, bien limitando las facultades del mando, 
bien privándole de la administracion. Tales son los derechos 
que consagran los artlculos 2306, 2307 y 2308, cuya salve-

195 

dad consigna el articulo de que nos ocupamos, á reserva del 
privilegio ya mencionado contenido en In fraccion 5~ del nrt. 
2090. 

En cuanto ni acreecior que ha obtenido sentencia ejecuto­
ria contra su deudor por obligacion personal, y el legatario, 
nada tenemos que decir. Si el deudor 6 la herencia no tienen 
bienes inmuebles susceptibles de hipoteca, aquellos no teudr{¡n 
mas privilegio que el que les acuerda el artículo que acaba­
mos de citar. 

La ley española se ocupa del caso en que el obligado á 
constituir ciert:ts hipotecas legales, carezca de bienes inmue­
bles que puedan hipotecurse. 

En el sistema español la mujer casada tiene derecho: 19 á 
que el marido le hipoteque é inscriba en el registro los bie­
nes inmuebles y derec!Jos reales que reciba como dote esti­
mada, ó con la obligacion de devolver su importe: 29 á que 
se inscriban en el Registro, si ya no lo estuvieren, en calidad 
de dotales 6 parafernales, ó por el concepto legal que tuvie­
ren, todos los demas bienes inmuebles y derechos reales que 
el marido reciba como inestimados y deba devolver en su ca­
so: 39 tí que el marido asegure con hipoteca especial suficien­
te, todos los demas 1'ienes no comprendidos en los párrafos 
anteriores y que se lo entreguen por razon do matrimonio­
artículo 169;-si el marido carece de bienes inmuebles sobre 
que pueda constituirse esta última hipoteca, quedar{¡ obliga­
do {1 constituirla sobre los primeros que adquiera, y cuando 
no habiendo constituido 1:\ hipoteca dotal, comeuzaro {1 dila­
pidar sus bienes, In mujer puede pedir que los que subsistan 
<le su dote se le entreguen, se depositen en lugar seguro 6 se 
pongan en 11dmiuistrncio1J-11rtículos 186 y 187. 

En cuanto á los hijos 111 ley considern en diferente catego-



\ 

196 

ría las hipotecas con que deben garantizar sus padres la ad· 
ministracion de los bienes reservables, Y la que deben dttr en 
garantía de lo. administracion de los que fo:man el peculio del 
hijo. Por lo que respecta á los primeros, si el pa~re no tu­
viere bienes que hipotecar, se instruirá el expediente que lo 
acredite, haciendo constar la reservo. Y su cuantía,_ Y dec~o.­
rándose la obligacion del padre á hipotecar los pnmeros m­
muebles que adquiera-articulo 199;-tratándose de la ma­
dre esto no tendrá lugar sino en el caso de que el segundo 
marido no tenga inmuebles que puedan hipotecarse-artícu-

lo 200. . h' 
Por lo que hace á. los bienes que forman el pecuho del i-

jo, éste tiene derecho: l 9 á que los inmuebles que forma_n par· 
te del peculio se inscribo.u á su favor, si ya no lo estuvieren, 
con expresion de est'l. circunstancia: 29 á que 8\1 padre le ase­
gure con hipoteca especial, si pudiere, los ~ienes que no sean 
inmuebles pertenecientes al mismo pecuho-a1·t. 202.--Se 
entiende que el padre no puede constituir la hipoteca d~ que 
acaba de hablarse cuando carece de bienes inmuebles hipote­
cables; y si los que tiene son insuficientes, constituirá. sobre 
ellos lo. hipoteca, sin perjuicio de ampliarla á otros que ad• 
quiera despues-artíoulo 203. 

LECCION13' 

ARTICULOS 2016 á 2023. 

Art. 2016.-La liipoteca no producirá efecto alguno le­
gal sino deade la fecha e11 que fuere debidamente regúitrada. 

76,-Este o.rtículo expresa uno de los caracteres impor­
tantes que tiene la hipoteca en el sistema moderno, cuyo tipo 
mas cabal y perfecto es el nlemau, la publicidad. Esta se ob­
tiene mediante el registro de la hipoteca, la cual, por lo mis­
mo no tendrá efecto alguno legal sino desde la fecha en que 
fuere debidamente regia/rada. 

:llediante el registro, cualquiera puede conocer la verdade• 
ra situacion de un inmueble. El registro dice á todos, cuales 
y de que especie son los gravámenes que tiene una finca, 6 
determinado inmueble, y en virtud de ese conocimiento cual­
quiera contratará 6 n6, segun que su interes 6 su convenien­
cia se lo aconsejen. La hipoteca, sin estar registrada, se con­
sidera como inerte, carece de vida, y solo éntra á, ella hacién­
dose eficnz cuando la luz del registro, hiriéndola de lleno, Ju. 
hace visible pam todos, nrrancándolll á las sombras do la ocul­
tacion y del misterio. 

El registro, segun nuestro articulo, es la forma legitima y 
exclusiva de la publicidad, supuesto que la hipoteca no pro­
duce efecto nlguno legal sino desdo la fecha en que es debi­
damente registrada. 
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En buenos principios, el registro de la hipoteca solo debe 
ser necesario cuando se trata de tercero~, no cuando so trata 
del deudor mismo 6 de su sucesor universal; pero nuestro ar­
ticulo, neg:mdo todo efecto legal á lll. hipoteca no registrada, 
establece una regla absoluta, y parece que quiso seguir las 
tradiciones de nuestra antigua legislacion que ordenaba la to­
ma de razon como un 10quisito indisp~nsable para la validez 
de las hipotecas voluntarias. 

El códi"o Chileno establece á este respecto los mismos o 
principios que el nuestro: «La ltipoteca deberá además ser ins• 
crita en el registro conservatorio; sin este requisito no tendrá 
valor alguno, ni se contará su feclta sú10 desde la inscripcion» 

articulo 2410. 
Un acreedor que prestó su diuero bajo la garantla de una 

hipoteca, omite registrarla por olvido ó por otr11 causa cual­
quiera. Natural y justo es que si posteriormente otro ú otros 
acreedores sin conocer ni poder conocer la anterior hipoteca, 
contratan con el mismo deudor, bajo la propia garantía hipo­
tecaria, no deban perjudicarse por la hipoteca anterior q uc no 
estando registrada, no conocieron ni pudieron conocer. Pero 
si el deudor, conservándose dueño de la cosa hipotecada, no 
ha constituido otras hipotec~s ¿qué mzon de equidad ó de jus­
ticia podrá invocarse para negar á la hipoteca no registrada 

, todo efecto legal contra el mismo deudor que mejor que na• 
die sabe que tiene constituido. una hipoteca en garnntla de uu 
or6dito legitimo? 

El artículo 2134 del código frnuces dice: «Entre los acree· 
dore,, la ltipoteca, sea legal, fudicial 6 co11vencional, 110 tiene 
rango sino desde el día de la inscripcio11 tomada por el acre,dor 
en los registros del co11Servador en la forma lJ de lit ma11cra 
prescrita por la leV,» Se trata, pues, del rango de la hipote-
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Cü entre los acreedores, no con relacion al deudor. «Puesto que 
la imcripcion-dice el Señor Troplong-no se requiere sino 

~ para asegurar el ra11go de las hipotecas, e11/re los acreedores, se 
sigue que no se necesita respecto del deudor»-tom. 1 Q pág. 603 
número 567. 

El código de las Dos Sicilias, suprimiendo las palabras «en­
tre los acreedores,» fija como nuestro artículo y el código Chi­
leno una regla absoluta, así respecto de los terceros, como 
respecto del deudor mismo--artlculo 2020;-paro podemos 
asegurar que la generalidad de los códigos establece, como el 
frances, que la falta de inscripcion solo perjudica al acreedor 
en concurrencia con otros acreedores, y á este respecto pue­
den verse el código de la Luisiana en su articulo 3297; el de 
Cerdeñe. en el 2214; el del Estado de México en los 2130 y 
2132; el de V eracruz en los 23 71 y 23 73 y por último el 
artículo 28, tít. 14 lib. 39 del código Argentino que transcri­
biremos en la parte conducente: «La constitucúm de la llipote­
ca no perfudica á lercer1s sino cuando se ha hecho pública por 
su inscripcio11 en los registros tenidos á ese efecto.» 

Segun nuestro articulo, el registro es la única forma de pu­
blicidad, de modo que el conocimiento que alguno tenga de 
una hipoteca no registrada, no subsane. respecto de él, la fal­
ta dA registro, porque sin esta circunstancia la hipoteca no 
produce efecto alguno legal. Nuestro código no hace excep­
cion alquna 6. este respecto, y el código francas en su articu­
lo 1071 dice textualmente: «El defecto de ,iiscripcion 110 podrá 
ser s1plido ni considerado como wbsanado por el conocimiento 
que los acreedores pudiesen !1aber tenido de la constit11cio11 de la 
hipoteca, por otras v{as que las de la mscripcion.» 

En el código Argentino encontramos unn resolucion contra­
ria, cuya equidad y filosofía se reconocen desde luego. El 
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artículo 28 ya. citado, continua. diciendo: «Pero las partes con­
tratante,, aus herederos !I los que han intervenid1J en el acto, co­
nw el eacribano y testigos, no pueden p~e~alerae del defecto de 

. .,_ . , 
imcripcion, y respecto de ellos la hipoteca conatituiuu por eacri,. 
tura pública ,e c011S1dera regís/rada.» Iguales principios con­
sagra el e6digo de la Luisiana en su artículo 3316, y el de 
Portugal en su artículo 951 declara, que la. falta de registro 
de los titulos y derecho~ sujetos á esta formalidad, no impi­
de que sean invocados en juicio entre las mismas partes, sus 
herederos 6 representa.ntes. 

Conforme á las dos primeras legislaoion~s no solo el deu­
dor sino aun el escribano y testigos que concurrieron al otor­
gamiento de una escritura hipotecaria, no pueden alegar la 
falta de registro. Este tiene por objeto revelar al qne tenga 
interés en ello, el estado de nctualidad de un inmueble, y cJ• 
mo el deudor y el escribano y testigos que han concurrido al 
otorgamiento de una escritura en que qe oonstituy6 hipoteca, 
no pueden alegar ignoraucia respecto de este hecho, la cien­
cia que han adquirido no puede destruirse por el silencio del 
registro. Así lo reclaman la equidad, la buena fé y los obje• 
tos que lo. ley ha tenido presentes al establecer el registro de 
las hipotecas como un medio de publicidad. 

Nuestro artículo declara que las hipotecas no producen ef11c­
to alguno legal sino desde la fecha on que son debidamente 
registradl\s ¿Cuándo se tiene como debidamente registrada 
una hipoteca? ¿el día en que realmente se presenta al registro 
el título respectivo? ¿el día del otorgamiento del titulo si el 
registro se hace dentro del término legal? La loy ha debido 
ser clara y terminante en la resolucion de esta gmvisima cues­
tion; pero no lo ha sido y ha dej&do en sus omisiones un vacio 
que será gérmen fecundisimo de fraudes y de dilo.t11dos litigios. 
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Por una. pa.rte, nuestro artículo declara que la hipoteca no 
produce efecto alguno legal sino desde la fecha en que fuere 
debidamente registrada. La oomision al explicar este artícu 
lo dice que con él «queda11 renwvida, todaa laa dificultades con 
que hoy se lucha» y agre~: «cúlpese á aí múimo el acreedor 
que no regúitrc su lii.poteca luego que esté co11stituida, si un deu­
dor de mala fé conatituye otra despues de la z1rimera y la.regis­
tra antes.» 

Parece, pues, que el espíritu de la comision fué fijar inde­
fectiblemente la fecha del registro-teniendo como tal la del 
dia en que de hecho se presenta para ser registrado un titulo 
hipotecario-como punto de partida de los efectos legales de 
la hipoteca; de manera que la constituida con posterioridad á 
otra, pero registmda primero que ésta, debe tener preferencia 
respecto de ella. En comprobacion de esta solucion tenemos 
la declaracion que hace el artículo 3326, sobre que la seccion 
de hipotecas se regirá por lo dispuesto en el capítulo -19 tit. 
89 libro 39, esto es, en los artículos 2016 á 2042; de suerte 
que lo prevenido respecto del registro público y sus efectos 
en los artículos 3324 á 3363 parece que solo Jebe aplicarse 
al registro de otros titules y derechos que no sean los hipote­
carios. 

Pero por otra parte, el art. 3353 declara, que cuando un 
contrato se registra dentro de los quince dias de su otorga­
miento, produce sus efectos con relacion !Í terceros desde la 
fecha del contrato, de manera que, en este caso, la ley finge 
que el registro se verificó el mismo dia del otorgamiento. Se­
gun este articulo, podrá decirse que si dos acreedores han ad­
quirido cada uno de ellos un titulo hipotecario en diferentes 
fechas, uno el dia l 9 y otro el dia 8 de un mismo mes, y am­
bos han registrado dentro de los quince dins inmediatos al de 
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sus respectivas escrituras, la ley finge que el registro se hizo 
el mismo dia del otorg,uniento, y como segun el art. 2016 1~ 
hipoteca surte sus efectos legales desde el día en que es debida­
mente registrada, parece que el acreedor que i.dquiri6 su títu­
lo el dio. l 9 deberá ser preferido al que lo adquirió el día 8. 
Si suponemos que de los dos acreedores de que acabamos de 
hablar. uno de ~nos registró su título dentro de los quince dias 
que señala el art. 3353 y el otro no lo registró sino pasado 
dicho término, es evidente que debe establecerse la preferen­
cia en favor del acreedor que registró dentro del término. Por 
último, si en el mismo caso suponemos qua ninguno de los dos 
acreedores hizo el registro dentro del término legal, sino flm­
bos fuera de él, es tambicn claro que será preferido el acree­
dor que primero baya registrado, ora sen. el que obtuvo su tí­
tulo hipotecario el dia 19, ora sea el que lo obtuYo con p~ste­
rioridad el día 8. 

Concretando, pues, nuestras ideas respecto de la cuestion 
propuesta, diremos, que con presenci11 de los arts. 3353 y 3354, 
debe tenerse como registrada una escritum hipotecaria el mis­
mo dia de su otorgamiento, si ol registro ae hace dentro de 
quince días, y en caso contrario el dia en que realmente se 

registra. 
En cierto modo sirve de apoyo á esta resolucion lo deter• 

minado en el art. 2023 respecto de ciertas hipotecas legales. 
Estas deben registrarse dentro de seis dias, y si por cualquie­
ra causa no lo fueren, podrá hacerse el registro en cualquier 
tiempo; poro la hipoteca no surtirá efecto sino desde la focha 
del registro. De esa deoision consagrada por el citado art. 
2023, inferimos lógicamente, que cuando las hipotecas de que 
se trata se registran <ientro de los seis dias que señnlan los 
arta. 2017 á 2020, produocn su efecto desde la fecha del otor-
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gamiento, y como la razon que tuvo la ley pnrn. estas hipote­
cas es igualmente aplicnble á todas, parece que nuestro art. 
2016 debe entenderse con sujecion 6. lo determinado en los 
arts. 3353 y 3354. 

Esta interpretacion se conforma mejor con los principios de 
la equidad, y en efecto encontramos en los códigos extranje­
ros disposiciones análogas, como puede verse en el Argentino 
en sus arts. 29, 30, 42 y 43, y en el de la Luisiana an sus 
arts. 3319 y 3320; pero debemos conocer que la primera que 
hemos consignado se ajusta mejor á las palabrns de que se 
sirven en la parte expositiva los redactores del Código, por 
mas que resulte en cierta manera autorizado el fraude, y fia­
da la eficacia de los derechos de un acreedor legítimo y de 
buena fé, á los azares de una lucha entre su diligencia y las 
maquinaciones siempre fecundas de un deudor fraudulento. 

Entre varias hipotecas registmdas en el mismo dia y bajo 
las mismas condiciones, ¿cuál será la preferente? Nuestro art. 
no decide de una manera terminante y explícita esta cuestion: 
creemos sin embargo, que ateniéndonos á sus palabras, debe 
decidirse que tienen igual prelaciou las hipotecas registradas 
en el mismo din. 

Las hipotecas producen su efecto desde la fecha en que son 
debidamente i·egístradas, y como por fecha se ention¿e la ex­
presion del dia, mes y nño en qu~ se verifica el acto, los re­
gistros hechos en un mismo dia tienen la mismn fecha, y con­
siguientemente la misma prelaoion. Esto supuesto, las preven­
ciones de los arts. 2026 y 334!) sobre que se anote la horn 
en que se presente un título al registro, son ociosns y carecen 
de objeto práctico. 

El Código frnnces consagra In rcsolucion que acabamos de 
Indicar, en términos muy uxplícitos: '"l.'odus los acreedores 
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imcrifos en el mismo día-dice el art. 2147-tienen en concur­
rencia 1ma hipoteca de la misma fecha, ain diatincion entre la 
inscripcion de la maflana y la de la farde, cuando esta dif eren­
ciase haya. l1ecl10 r.ofar por el co11servador." Igual resolucion 
contienen el Código de las dos Sicilias en su art. 2041, el de 
Cerdeña, art. 2236, el de la Luisiana, urt. 3321, el de Holan­
da, art. 1226; la ley de Baviera, art. 23, el Código do los Es­
tados romanos, art. 179, el de Portugal, art. 1017, el de Tos­
cana, art. 107, el de Prusia, art. 387 (Cód. de Proc. tít. 19 
cap. 49) y la ley de Bélgica en su art. 81. 

Conforme al moderno Código italia10, á 111, ley esp11ñoln. y 
á los Códigos de los Estados de :.Uéxico y Veracruz, la pre­
lacion de las hipotecas registradas en el mismo día se fija por 
la hora en que cada una se hubiere presentado: "Qui prior 
est tempore potior cst/ure." Así terminantemente lo resuelven 
los arts. 2007 y 2008 del Código italiano, el art. 2G de la ley 
española, y se deduce de los arts. 2371 y 2373 del Código de 
Verncruz y de los :!130 y jl32 del Código do México. 

Art. 2017.-Los jueces ant, quie11es se presenten testa­
mentos que contenga11 11ombra111ie11tos de tutor, y los que discier­
nan este cargo respecto de menores 6 i11capaeitados, euidará11 ba­
J'o su responsabilidad, de que se registren den/ro de seis días laa 
hipotecas que para la seguridad de la administracio11 co11stitu­

,yai1 los tutores 6 sus fiadores. 
77,-Ya hemos visto quiénes pueden pedirlaconsfüucion 

de ciertas hipotecas legales, cuando se trata de personas á quie­
nes la ley coloca de una manera especial bajo su proteccion. 
En esta categoría están los menores y demn,1 incapacitados 
que por sí mismos nada pueden hacer en defensa <le sus inte· 
reses; y la ley, 110 satisfecha con llamar á varias personas al 
ejercicio ue un uerecho que el incapnoitudo no puede ejercer 
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por sí ~ismo, _imp~ne al juez de la. testamet1taría. y al que por 
cualqmer motivo tieue que discernir una tutela, la obligacion 
d_e ~acer que dentro de seis días se registren las hipotecas cons­
tituidas en garantía de la buena a<lministracion del tutor, en 
los casos en que está obligado á darla. El juez debe cuidar 
d~ que se baga el registro bajo su responsabilidad eu el tér­
m1~0 que de_signa nuestro artículo, bajo la pena de pagar los 
danos Y de mdemniznr los perjuicios quo se sigan conforme {¡ 
lo dispuesto en el art. 2023. 

Por lo demas, el artículo de que tratamos deberá enten­
derse en términos hábiles. Si los bienes hipotecados se en­
cuentran en el mismo lugar del domicilio del juez, ninguna di­
~cultad presen~a el cumplimiento de la obligacion que se le 
impone; pero s1 aquellos bienes se encuentran en lugares dis­
tantes pertenecientes á otra jurisdicion, el juez no puede ha­
cer que e~ el término que fija el artículo 6 eu ]:, ampliacion 
que permite el 2020, se haga el registro. Podrá ordenarlo 
adop_tando todas las medidas que las circunstancias y ]a pru­
dencia le aconsejen; pero si :1 pesar de esto la hipoteca 110 lle­
~~ ~ registrarse en el término debido, y por ello resiente per­
Ju1c1os el menor, el incapacitado ó el ausente, esos perjuicios 
no serán á cargo de 111 responsabiliuad del juez. 

Art. 2018.-Los notarios a11te quie11es &e otorguen escritu­
ras d()talea 6 de d()naciones a11tc1mpciales 6 de bienes parafema• 
lea, ~ue estuviere,¡ asegurados con hipotecas constituidas por los 
rna~ulos, harán que dentro d.·l mi81110 término se verifique el 
reg1Stro de esas hipotecas, baJ'o la pena de indcnmizacio11 de da­
ñas 1/ per.fuicios: e11 caso de i11solvc11cia, perderá11 el oficio. 

78.-~as razones filosófioas que determinaron el precep, 
to contemdo en el artloulo 2017 soll las mismas que obran 
respecto del presente, é idéntico el objeto que el legislador se 
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propuso. Con todo, trntando de la extension de In obligacion 
impuesta á los notorios, las observaciones anteriores tienen 
aun mayor fuerza. El notario no puede hacer que una escri­
tura en que hay hipotec11 se regi~tre dentro de cierto término 
cuando los bienes hipotecados se encuentran en un lugar dife­
rente y distante del de su residencia. Tratándose del juez, 
podrin éste, en uso de su autoridad, dirigir un exhorto al de 
la ubicacion de los bienes hipotecados, y la dificultad queda­
ria reducida á las expensas 6 gastos necesarios para la expe­
dicion del exhorto y de su cumplimiento; pero el notmio no 
puede hacer lo mismo; en consecuencia las dificultades para 
cumplir ni pié de la Jetm el precepto de la ley, son de un ór­
den superior á la~ que tiene el juez. Si en el caso que supo­
nemos, se limitara In obligacion del notario ó. advertir ó. la 
parte interesada el término en que debe hacerse el registro y 
la necesidad de hacerlo, haciendo constar est;1 advertencia al 
calce del testimonio expedido, nada habria que objetar, y la 
ley habria hecho lo posible en favor de la mujer casada, pro, 
curnndo por todos los medios aconsejados por la prudencia, 
que sus derechos queden bien asegurados. 

Art. 2019.-En el mismo término Je &eis dias registra• 
rán los tutores las liipotecas co11stit11idas á favor de los menore8 !J 
demas incapacitados. De la omision del registro no habrá lugar 
á la restitucion in <ntegn1m que pe,-Judique á otro acreedor que 

' haya registrado en el intermedio, !J lo,i tutores será11 responsa- • 
Mes de los da,1os !J perf11icios que de ella se sigan. 

79.-Sin perjuicio de In obligncion impuesta á los jueces en 
el nrticulo 2017, éste impone ó. los tutores el deber de regis• 
trar en el mismo término de seis dias las hipotecas constitui­
das en garnnlla de unn fiel administraciún. 

La hipoteca en favor del menor, del incapacitado 6 del au• 
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sente, constituida por el administrador de sus intereses, debe 
registrarse dentro de seis dias; si no se registra dentro de és­
te término, cualquiera que sea la causa, podrá hacerse des­
pues el registro; pero en ese caso la hipoteca solo producirá 
sus efectos desde la fecha en que fuere registrada-artículo 
2023-Si el registro se hiciere dentro del término legal, pro­
ducirá sus efectos desde el dia de la constitucion de la hipo­
teca. En el primer caso, los acreedores qne hubieren registra­
do sus hipotecas en el intermedio, es decir, en el tiempo trans­
currido entre la constitucion de la hipoteca legal y su re¡¡istro, 
serán preferentes, y el menor perjudicado solo tendrá una ac­
cion de indemnizncion de daños y perjuicios contra el tutor in­
fiel y perverso que omitiendo regi,trat· la hipoteca en el tér­
mino legal, constituye otras, que dejan sin garantfa su admi­
nistracion. 

Podría creerse que el articulo que nos ocupa habla no de 
la hipoteClL legal constituida por el tutor en garantía' de su 
administracion, sino de las hipotecas constituidas en favor del 
menor por sus deudores, es decir, de las hipotecas volunta­
rias en que el menor tenga interés; pero esta interpretacion 
encuentra graves dificultades, cualquiera que sea In que se 
acepte respecto del articulo 201G relacionado con los 3353 y 
3354. Si se decide que el registro de las hipotecas volunta­
rias debe hacerse inmediatamente despues del otorgamiento, 
no se alcanza el motivo racional de UJUL excepcion para aque­
llad de la misma especie en que el menor se interesa; y si se 
resuelve que el registro puede hacerse útilmente dentro de 
quince dias, conforme al nrtículo 3353, menos so comprende 
por qu6 se reduce este término {i solo seis Jins cuando se tra­
ta de hipotecas voluntarias constituidas en favor del menor 
no por su tutor sino por los terceros que contratan con él. 
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El articulo 2136 del código francr:" impone á las personas 
obligadas por hipotecas legales, á no consentir privilegios é 
hipotecas sobre sus inmuebles gravados, sin declarar expre­
samente la existencia de fas hipotecas legales. Si no lo hacen 
asi se con~ideran como reos de estelionato, y como t.'\les suje­
tos á una pena corpornl. Esta decision está adoptada por el 
código de las Dos Sicilias en su artículo 2022 y el de la Lui­
siana en sus artículos 3299 y 3300. 

El código italiano obliga á las personas que deben consti­
tuir hipoteca legal en favor de la mujer, del menor y del in­
capacitado, 6. inscribirla dentro de veinte días, bajo la pena 
de paga1· los daños y perjuicios y una multa 11ue puede ser 
basta de mil lirns: el tutor y el protutor pueden además ser 
removidos de la tutela y protutela-art. 1984.-Por último, 
el código Argentino dispone en el articulo 35 lo siguiente: 
Si el que Ita dado una llipoteca sobre sus bienes, se vale de la 
falta de inacripcion para hipotecarlos á otra persona, sin pre­
venirlo de la existencia de esa liipoteca, será culpado de fraude, 
y como tal, sufeto á satis/ acer los dailos y perjuicios á la parte 
que los sufriere por su dolo.) 

Art. 2020.-«El término señalado en los tres artículos an· 
teriores, se contará desde el día en que se haya constituido la hi­
poteca, no incluyéndose e11 él los dias que fueren feriados 11i los 
necesarios para la ida y vuelta del correo.» 

80.-Por regl11 general, los términos legales se cuentan 
sin incluir en ellos los dias feriados, dias en que vacan los tri­
bunales y oficinas públicas, y que por lo mismo no son útiles 
pam la expedicion de actos juridicos. Entre nosotros se tie­
nen como dias feriados todos los domingos y además el dia de 
año nuevo, el juéves y viérnes de la semann m11yor, eljuéves 
de Corpus, el 16 de Setiembre, el 19 y 2 de Noviembre, el 
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12 y 25 de Diciembre, el 5 de Febrero y el 5 de )layo, se-
gun las leyes de 11 de Agosto de 1860 lº d F b d . , · e e rero e 
1861, circular de 26 de Octubro de 1860 y ley de 1G de 
Febrero de 1863. 

Cuando los bienes hipotecados están en diferente lugar de 
aquel en que se _otorgn la obligacion con hipoteca, hay que 
emplear runyor tiempo para verificar el registro. Por esta ra­
zon nuestro a~tículo determina que á los seis dias que fijan 
los tres anteuores, se agreguen los necesarios para la ida y 
vuelta del correo ni lugar de la ubicacion de los bienes. 

Art. 2021. -«Los notarios ante quienes se otorguen escri~ 
tura: en qt1e se constituya hij1oteca, deberán come11zarlas con in­
serc1on de un certificado del encargado del registro, en el que 
consten los gravámenes anteriores 6 let libertad de la finca.» 

81.-Supouemos que el espiritll de oste artículo es hacer 
constar de una manera irrecusable y auténtica que el nuevo 
~creedor está al tanto de los gravámenes que tiene la finca ó 
mmu1!ble hipotecado. Por lo <lemas no alcanzamos el obieto 
de e•ta p · p ' 

N - revencron. aro. que el nuevo acreedor no sea en-
ganado, basta r¡ue las hipotecas sean públicas y que la 1 
expedita un. medio fácil y seguro de conocerlas. Así lo ha:~ 
nuestro códrgo prescribiendo en el articulo 2040, que los en­
~:rgados de lo.s oficios de hipotecas tienen obligacion ele de­
J r ver lo_s registros á cualquiera persona. que Jo pretenda 
de expedrr las certificaciones que se les pidan d~ la. liber;a~ 
ó gravámenes de las fincas. 

. -2022.-«Los notarios que omitan este requmto, incur­
r1rá11 en la pe11a de pagai- los daños !/ per/uicios que causaren 
?I _C/1 caso de i11solvencia, en la suspension de oficio 0,. d, ' 
a11os.» P º' 

82. -¿Cuáles son los daños que pueden causarMe por la 
27 
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omision de la insercion del certificado del encargado del re­
gistro? Si el notario asegura que la finca hipotecada no tiene 
gravúmen alguno, y despues aparecen otra ú otras hipotecas, 
comprendemos la responsabilidad que contrae y la justicia con 
que so lo castiga; pero si el deudor hace esa. declaracion y el 
acreedor la acepta confiando ligera 6 imprudentemente en 
ella, ¿qué culpa 6 responsabilidad puede recaer en el notario? 
.Repetimos que el acreedor tionl.l un medio expedito y seguro 
de conocer los gravámenes del inmueble que se le ofrece en 
garantía, y por lo mismo, que si por descuido 6 negligencia 
no los conoce, la culpa es exclusivamente suya. En nuestro 
concepto, la prevencion del artículo 2021 solo sirve para gra• 
yar á los interesados, ordinariamente al deudor, con los cre• 
cidos derechos que el encargado del registro de hipotecas se 
hace pagar irremisiblemente por los certificados que expide. 

Art. 2023. -Siempte que se advierta que por negli!Jencia 
de les fucccs 6 notarios, 6 por cualquiera otra caus", no se !la lle­
cito el ngistro en el término legal, podrá hacerse; pero la hipo­
teca no surtirá efecto sino desde la feclta del registro. Los que 
resulten responsables, quedan obligados al pago de da1i.os !/ á la 
indenmizacion de pcrJuicios.» 

83.-Despues de lo que ncabamos de decir respecto de 
las disposiciones contenidas en los artículos anteriores, pare· 
ce excusada toda explicacion respecto del presento. 1as hi• 
potocas legales constituidas en favor de la mujer casada, del 
menor, del inco.pacitado y del nusonte, para garantizar la. ad• 
ministracion de sus bienes, por los quo legítimamente los ad· 
ministran, deben registrarse dentro do los sois dias siguientes 
á su constitucion, en cuyo caso la hipoteca constituida, surli· 
ró. sus efectos contra terceros desdo ol dia del otorgamiento. 
Si el registro so hace fuera del t6rmino legal, lo. hipoteca solo 

211 
surtirá los expresados efectos desde h, fechn. en f · t d • que uere re-
gis ra a. El Juez, el notario, el marido, el tutor y el repre-
:~ntante del ausente, serán en sus respectivos casos responsa-

es de lo~ _daños y pe1juicios que se sigan ú los interesados 
por la onus1on del registro, 6 por haber h h 
té 

· 
1 

se ec o, pasado el 
rmmo egal. 


